
www.paoline.org

La conversión de san Pablo nos ofrece el modelo y nos indica el camino para ir hacia 
la unidad plena. En efecto, la unidad requiere una conversión: de la división a la 
comunión, de la unidad herida a la unidad restablecida y plena. 
EstaEsta conversión es don de Cristo resucitado, como sucedió en el caso de san Pablo: 
"Por gracia de Dios soy lo que soy" (1 Co 15, 10). El mismo Señor que llamó a Saulo 
en el camino de Damasco se dirige a los miembros de su Iglesia, que es una y santa, 
y llamando a cada uno por su nombre pregunta: ¿Por qué me has dividido? ¿Por qué 
has desgarrado la unidad de mi cuerpo?
La conversión implica dos dimensiones. 
EnEn el primer paso se conocen y reconocen a la luz de Cristo las culpas, y este recono-
cimiento se transforma en dolor y arrepentimiento, en deseo de volver a empezar. 
En el segundo paso se reconoce que este nuevo camino no puede venir de nosotros 
mismos. Consiste en dejarse conquistar por Cristo. Como dice san Pablo: "Me 
esfuerzo por correr para conquistarlo, habiendo sido yo también conquistado por 
Cristo Jesús" (Flp 3, 12). La conversión exige nuestro sí, mi "correr"; no es en última 
instancia una actividad mía, sino un don; es dejarse formar por Cristo; es muerte y 
resurrección. Por eso san Pablo no dice: "Me he convertido", sino "he muerto" (Ga 2, 
19), soy una criatura nueva.
EnEn realidad, la conversión de san Pablo no fue un paso de la inmoralidad a la morali-
dad —su moralidad era elevada—, de una fe equivocada a una fe correcta —su fe era 
verdadera, aunque incompleta—, sino que fue ser conquistado por el amor de Cristo: 
la renuncia a la propia perfección; fue la humildad de quien se pone sin reserva al 
servicio de Cristo en favor de los hermanos. Y sólo en esta renuncia a nosotros 
mismos, en esta conformidad con Cristo podemos estar unidos también entre 
nosotros, podemos llegar a ser "uno" en Cristo. 
La comunión con Cristo resucitado es lo que nos da la unidad.
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